
SUPT.EMENTO A "r.A AVANZADA 
ik LLÍ;G.VI)\ D£L SEÑOR SÍLMKKON 
De p&so para Almería, llegará 

lioy á esta en el tren de la una don 
Micolas Salcaerón y Alonso. 

Sus amigos de Lorca han trata
do de prepararle un recibimiento 
superior á lo que sus fuerzas lo per
miten, y paj'a ello no han vacilado 
en dirigir una carta invitación al 
Presidente del comiló de coalición 
republicana. 

Ayer aparecieron «n las esqui
nas unos anuncios, en los que se 
invita á los republicanos á que acu
dan á recibirle;y como esta invita
ción, en los términos en que se ha
lla redactada, pudiera creerse que 
vá dirigida también al partido re
publicano coa l i c ion i s t a , deber 
nuestro es manifestar de modo ter
minante, loque ya tenemos dicbo 
oportunamente; esto és, que de 
ningún modo nos consideramos 
obligados á acudir á dicho acto, tío-
mo* y seremos siempre los primeros 
en acudir á rendir homenaje á la 
virtud y al talento donde quiere 
que los miremos, pero de ningún 
modo y hoy por hoy mucho menos, 
en la personalidad de D. Nicolás 
Salmerón y Alonso, del hombre que 
no se dá punto de reposo para pro
pagar la cizaña en el campo repu-
hlicano; del que por medio de su 
órgano en la prensa «La Justicia» 
zahirió, faltando á todos los respe
tos y consideraciones, al republica
no intachable, al cumplido caballe
ro el Excmo. tír. D. Manuel Ruiz 
'Zorrilla; del que se declai'ó enemi
go de la gran coalición republica
na, único organismo en España que 
lucha sin tregua ni reposo por la 
instauración de la república; del 
Presidente de la Kepública qne de
claró piratas á los buques españo
les, único caso en la historia de las 
ilaciones; del que menospreciando 
íil pueblo, le acusude no tener bas
tante hierro en su sangre ni en su 
«•erabro; del dolorosamenle sorpren-
(f/do cuando los sucesos del 19 de 
Septiembre, del hombre, en fin, que 
desertando de las filas del gran 
})¡irtido republicano progresista, se 
íleclu'ó su mortal enemigo. 

Y no nos consideramos obliga
dos á darle la bien venida por esta 
Vez, porque no es el hombre de ta
lento, no es el hombre dtí ciencia el 
que viene 1̂  visitarnos; el qUe hoy 
llega á Lorca, e? el propagandista 
«le una política que consideramos 
suicida para la causa republicana, 
«s el enemigo del gran partido re
volucionario, y como nosotros no 
creemos en la virtualidad de los 
])rocediinientos que emplea el señor 
Salmerón, y como adeniAs, por con
vencimiento y por amor á la repú
blica seguimos y observamos sin 
vacilar los acuerdos adoptados en 
la gran Asamblea de Coalición re
publicana, á la qne el Sr. Salmerón 
<!ombate, los repul)Hcanos coalicio
nistas de Lorca, no tenemos por 
qué acudir k recibir al Sr. D. Nico
lás Salmerón y Alonso. 

Y como justificante de nuestra 
«ctitud, y por creerlo de oport'.mi-
<lad, publicamos á, continuación, 
los bien escritos artículos de n\ios-
tros colegas El Motin y La Rcpúbli-
m de Madrid. 

MENDIGO EX.EGTOHAL. 

Si no lo presenciáramos, no creería
mos que el rebajaiaieuto de caractertís 

i llegase á tal puutu eu los momentos ac
tuales. 

Si fuera solo entre monárquicos^ no 
Dosextraüaria; la tracición jr el régimen 
no dan otros frutoá. 

Pero es entre república nos, entre hom
bres que. más ó menos dista ates en de
terminadas ideas, al tin son de lüs nues
tros, y esto uus haoe bajar- los ojos, aver
gonzados cual si tuviéramos alguna cul
pa eu ello. 

Todos sabemos que Pi y Salmerón se 
üan odiado siempre y se han tu'ado al 
coiiillo; niidie iguora que uno y otro sü 
hau desacreditado siempre también. 

Pero llegan las ele^cumes; y cual si la 
ley del sufragio universal llevara en si 
gérmenes de perdón y olvido, ambos se 
ven, se coiiciertau y se uueu para hacer 
triunfar sus candidaturas, Uespués de 
couüeuar ambos la revoUición. 

Todavia se concebiría que el señor Pi, 
que al fin tiene un partido, fuera gene-
rososoy perdonara á su enemigo y cuus-
tante detractor; lo que no se concibe es la 
conducta del ár. áalmeron. 

No tener votos que llevar á las urnas, 
y andar de ceca en meca predicando la 
fraternidad electoral, adulando ii los par
tidarios de Pi, es mendigar, es ponerst* en 
ridiculo; es confesar qU'̂  ante el iiuerés 
propio debe ceder la convicción 

indignado como nosotros nuestro que
rido colega l,a RepáOiica aute este es
pectáculo, na ha podido callar y ha pu
blicado el siguiente artículo: 

EL PERpON DE LAS INJURIAS 

La actitud coalicionista que reciente
mente ha adoptado el ár. Pí. y Mar,^all y 
sus sorprendentes ternuras de última hora 
hac'a el S". Salmerón, pare ;en demostrar, 
entre otras cosas, contra lo que muchos 
creían, que tiene grandísima facilidad pa
ra el olvi.lo y perdón de las injurias. 

VA\ efecto, pocos hombres han sidf) in
juriados, vejados y escarn3ci<los política
mente en tan alto grado co no el Sr. Pí y 
Margall por su cariloso amigo iií hoy se
ñor Salmerón y por la re lucida mesnada 
que á las órdenes del mismo forma ahora 
la agro pací )U centralista. Y ha sido obje
ta de esos malos tratainieutoá muralc-í y 
políticos, precisamente cuando in-is po
dían perjudicarlí", cuando ocupaba la 
presiiltMicia del poaen t'jjcutivo. 

C .r.ia el afio de ldi73 y el mas de Ju
lio. El Sr. Pi, después do haber presidido 
un ministerio de di.ici^ietj dias. tocaba al 
fin de un segundo niiiiiséerh rc¿(i>n,(yif)o, 
comoatido encarniza hiuieute por Caste-
lar y Salinerón, no obstante tener ambos 
reprsseiitaci m eu el mismo, por medio de 
amiKJ^ ó deleitad )S ijiie ponían al Sr. Pi 
c-iíiutas diíicultades los s¡i--cria su bu",n 
¿(jvo. Además, el miutsi-ro de 'a Guerra, 
Sr. vjon/..'ilez Iscal-, que, según demostra
ron los hoslios, esiaba en iuieligencia 
con el Sr. Salmerón, alardeaba de no ha
cer caso a l |uno de su presidente nomi
nal, y so negaba con una franqueza la-
mínitableá s ;guir sus indicaciones. Ea 
resu.aen, la sitúa ;i "m del Sr. Pi tenia en 
aquellas circustancias poco de airosa. 

Para colmo de veutura.s se alzaron en 
armas contra el gobierno del Sr. Pi unas 
cuantas ci ¡dados que se constituyeron en 
cnuloaes, pieiviudienip llevará la prácti
ca las do:jtr¡na3 cjue el Sr. Pi liabía predi
cado en la opos:;ióu, y qua no realizaba, 
ni cusa p jr el estilo, de.iile el poder, si es 
qiieal^iuio ejercía. El Sr. Pi, alarmado 
por aquella insurección, mandó tropas 
para contenerla, y, naturalmente, hubo 
de permanecer más tiempo que de ordi
nario en el telügrafo á fin de enterarse de 
lo que ocurría. 

Ks indudable que ningún hombre de 
mediano sentido podía extrañar que en 
aquellos supremos momentos la'.tase el 
Sr. Pi á las Cortes. Lits debates parlamen
tarios, con ser muy intere.-antesno reves
tían la urgencia vivísima del problema de 
la iasurrección cantonal. Pero los salme-
rowiauos, que taiiian prisa por ver á su 
jefe en caudoioro y temían qne se les es
capas;», aquella harmosa ocasión, recurie-
lon á ua medio que, aun teaicuio en 

cuenta los extravíos á que arrastra la pa
sión política, no podra menos de parecer 
siempre reprobable é ilícito. 

Unodelosda su cuerda se levantó á 
preguntar qué era lo que hacía el Sr. Pi en 
aquellos momentos y cómo no acudía ••» 
las Cortes a responder de los cargos que 
se le dirigían. Entonces otro sal neroniano 
y de los más signiflcados por cierto, el se
ñor Saíz de liucila, pronunció estas Pala
bras que parecerían in u-eibles si uo cons
tasen en el Diario de Sesbnes. «Está 
conspirando.» 

Edcil es traducir la intención de esta 
frasecilla, de la que por cierto no protestó 
¿qué había de protestar? el Sr. Salmerón y 
Alonso. Con ella se colocaba al Sr. Pi eii 
la categoría de una espe'MO de Marino 
Fallero, conspirador desde el poder y 
preparador de golpes de Estado contra 
su propio gobierno. La acusaci^m re
sultaba mas grave y más ofensiva 
cuanto más se meditara su alcance. Busta 
pensar en ella para traduciría eu caliíica-
tivos que no hemos de e.\jresar aquí y 
que esUiu eu la conciencia de todo el m un
co. 

Pero esta ofensa no pareció aún sufi
ciente a los salmeronirnos, y el propio je
fe del grupo, desde el sitial de la presiden
cia de las Cortes, remacnó el clavo decla
rando que la perinanen •ia del Sr. Pi en el 
^oá<ií era u,n peligro parii la causa Ue la 
cioilizacihi. 

Mas aun no eran suficiente estas prue
bas de benevolencia, y el Sr. Salmerón 
hizo con su «ntecesor .Sr. Pi lo que no se 
hace con na lie: mantener eu el ministerio 
de la Guerra al general González íscar, 

I que acababa decolocar al .SrPí eu situa^úón 
dosairaJisima con sus alardes de indepen
dencia, y ascetui«r al inmisierio de la Go
bernación al Sr. Maisonnave, que había 
ayudado á mal caer al Sr. Pi. 

Después de estas y otras muchas prue
bas posteriores de la buena voluntad del 

i Sr. Salineróu hacia el Sr. Pi, resulta vej--
daderameuttí admirable la abnegación de 
éste al unirse cou él en estrocho abrazo. 

Nosotros, sin embargo, no podemos 
admirarnos de este rasgo sublime, porque 
estamos en el secreto.'•> 

El articulo, como se ve, es razonado y 
contundente. Cuando se lia di.;ho da uu 
hombre 'o que el Sr. Salaierón ha dicho 
del ár. Pi; cuando siu teucr en cuenta que 
por aquel camiuo se iba á la pérdida de la 
iiepública, se te ha hecho la guerra cruel 
(pie el le hizo; cuauio durante dieciseis 
años s» hau dijscono.;ido las cualidades 
que hoy graciosament.! le cuelga, no se 
puede, aun pieeu el'o fqera la vida, adu
larlo de la manera que hoy lo hace, por 
congraciarse cou su parti4ü, que dispone 
de más o monos votos. 

Partido que, si no estuviera supedita
do eu su mayoría al cajiricho ile su jefe, 
se sonreiría vlesdeñosamenle al oir adora 
al Sr. c'aliaeróu, político trasimmaate y 
orador electoral de la legua. 

S o c i e d a d d e b o m b o s m u t u o s 

«Ciudadanos: 
»\Ie presento A vosotros llevando con 

Tinna mauo al ilustre Pedro y con la otra 
»al ilustre Pablo. Ho ahí mis fianzas. Ha-
»bíade irse may lejos para eucoátrarlas 
«mejores. 

j>El ilustre Pablo os dirá lo que piensa 
«acerca de mí, ó invito al ilustre Pedro á 

,»que haga otro tanto. Loque no os diga 
i>el ilustre Pclro, se apresurará á deciros-
»lo el ilustra Pablo. Ya veis que no esca-
«timo. Un fiador á la derecha, otro fia^lor 
»á la izquierda; me parece que me porto 
«como es debido. \Y que tiadoresl. 

n.Vñado que en el curso de mi carrera 
«política he tenido siempre relaciones es-
«cogilas. El ilu.- t̂re José, cuya muerte de-
»ploramos, gustaba da prodigarme los 
«apretonas de manos. ¡Cuantos vasos da 
«cerveza he auurado con el célebre Ga-
»briell ¡y cuántas pipas, bien ahumadas 
»en regla, he cediüo al famosa Balta.'>arl I 

j «Os invoco todavía, soles del dia, astros 
! "del momento, Sebastian, Miguel, Nico-
i »las Pancracio y otro."; veinle: ¿no me 
I «contaba yo, acaso, en el número de 
! «vuestros ami-;os>? ¿No hemos andado jun-
' «tos trabajando por esos camino» traba-

;^jaado en los inviernos rigurosos? ^Ni 

«hemos compartido las patatas fritas de 1^ 
«amistad, y vaciado el jarro de la esp»-
«ranza? 

«He ahí, pueblo, mis apoyos naturales, 
«mis hermanos, mis iguales. EsUin eu 
«las cumbres y quiero elevarme hast-a 
«•illos. Me llaman á si y vuelo hacia ellos. 
«El ilustre Pablo me desea y el ilusti"e P*-
»dro me aguarda. No querréis teuermo 
ornas tiempo al -jado de mi sociedad. 

«(Elegidme!» 
Cuando íieybaud, autor de la celebra 

obra Jeróniui'y Patnrot, escribió este mo
delo de manifiesto electoral, adivinó la ex
pedición que, andando el tiempo, iban a 
einpreiidcr por provincias los Sres. Salme
rón, Azcarate y Cervera, en ba.ica de vo
tos para las próximas elecciones de dipu
tados. 

Admira el desparpi^o con qne s» iotn-
ieaií mütaamente, y el empeño que ponen 
en hacer creer á los que se prestan á escu*-
charles que ellos son los üaicos sabios, 
patriotas y desinteresados. 

«El ilustre Salinerón... el sabio Azcá-
ratd... el científico Cervera... el sabio 
maestro... el portentoso discípulo. .» 

A creerlos, aquí uo quedaría nada el 
día que el grupito centralista desapait-
ciera. 

Llenos de amor fraternal hacia todos 
los republicanos, están dispuestos á re • 
uuuciar cou la mayor abnegauón á los 
votos que no tienen, con tal que los dev 
mis partidos les den todos aquellos de qiia 
dispongan; quieren comulgar con todos 
eu amor, a cambio de papeletas, que son 
los triunfos ahora. 

¡Oh almas magnánimas y generososas! 
Muciio nos temeuios (pie la injusticia de 
los contemporáneos, que sigue u los gran
des hombres y á las nobles ideas como la 
sombra al cuerpo, dé al traste con vues
tros levantados propósidos 

Pero uo temáis. La Posteridad, desa
pasionada yjusta, os dedicará estos ren
glones en el capítulo que reserve á ensal
zar las grandes abaegaci'uies: 

«Levaron a tal punto su aacrificio. que 
pidieron votos á todos.^) 

¡UF! . . . 

Castelar, Salmerón y Pi hiin acordado, 
para demostrar qud ellos son los que man
dan, y no el pueblo, luchar juntos ea 
Madrid en las próximas elociones. 

Sí; el que apenas se llama Pedro eu 
republicanismo, se ha unido con el qn» di
solvió a tiros los cantonales que había en
gañado, y con el abogado de la familia 
reinante ¡Que burla á la verdad y á la 
justicial 

No hace mucho, ayer, se insaltabau 
ferozmente do palabra y por escrito, y 
hoy estm juntos para ir á las urnas. ¡Po
bre pueblo republicano en manos de po
litiquillos »si. 

Pero de todos tres, el raúa culpab.e «i 
Pi. Los otros dos no tienen masas, y las 
buscan; esto es almitivlo dentro de la in
moralidad política. Pero Pi, que está at 
IVeute de un partido revolucionario fla-
gf-lalo constantemente por OasUMar y 
ato :ado por Salmerón, obligarleá qne vo
te 4 sus enemigos y detractores... esto es 
el colmo de la insensatez. 

Las diversas fracciones de un partido, 
y aun los partidos entre sí, pueden y de
ben olvidar sus diferencia-; ante el bien 
de la patria; los progresi >taá y demócru-
tai fu3Ílwdi)B el ññ pudieron y debieron co-
ligar.ie cou la uuióu liberal salvando uu 
lago de sangre y derramándola juntos 
para realizar a juella obra inmortal que 
se llama revolución de Septiembre. 

Casiclar, Pl y Salmerón, al unirse hoy, 
lo hacen atravesando el lago de cieno 
formado por sus pasiones, sos celos y su« 
envidias; pero wo para nada grande, ni 
para correr juntos al sacrificio que crea 
lazos más fuertes aun que los de la fra* 
ternidaJ, sino para alcanzar un acta. 

La del lia fué una coalición de giban
tes; ésta una de enanos; aquélla purifica
ba la atmósfera política; ésta la envene
na; aquélla olia á patriotismo; ésta hie
de á... 

Lorca .17 Enero 1891. 

Jmp. ¿e LA AVANÍiiVDA. 
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